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EN SUFRAGIO DEL ALMA 
DE LA SEÑORA 

D.' GINESA SANGIEZ ALSMAlí 
Se celebrarán misas de media en media hora, 

delsde las seis á las doce, mañana martes, 
en la iglesia parroquial de S. Pedro. 

Su esposo Don Juan Pedro Navarro, 
é hijos, 

Suplican á sus amigos y personas piadosas se s irvan asistir á 
alguno de estos cultos y rogar á Dios por el eterno descauso 
del alma de la finada, por lo cual les estarán eternamente 

agradecidos.—Murcia 11 de Noviembre de 1 8 9 5 . 
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Mieioüde ianoGhe-ll Noviembre 

Las Provincias de Levante 
REPÚBLICA TODOS LüS DÍASD£LAÑO \ 

Actualidades. : 
LO DE CUBA 

Por loa t e l eg ramas que hemos 
publicado en la edición de es ta 
üiañana, se confirma que h a n 
comeuzado las operaciones m i l i -
W e s en Cuba y que quizás á es -
'̂ aa horas se h a y a l ibrado a lgún 
Combate i m p o r t a n t e . 

La ans iedad es n a t u r a l en to -
•los los án imos , y a n t e el e x t r a 
ordinario y legi t imo in te rés que 
*̂  gue r r a despier ta , lo p ierden 
^odos los demás asuntos y noti
cias.. 

No hemos creido un momento 
<iUe t e n g a n dis t in ta opinión so
bre la g u e r r a do Cuba, el g o b i e r 
no y el i lus t re genera l en gefe; 

î lo que debe ocurr i r es que obron 
60 perfecto acue rdo , o c u l t a n d o , 
Por d ignas razones de pa t r io t i s -
*Qo, cuan to no convenga que se
pan nues t ros enemigos ,porque lo 
Contrario seria u n a inmensa y 
^femenda insensatez . 

E n es tas c i rcuns tanc ias , en 
lüe se ven t i l an los mas al tos in
tereses nanJonales, solo debe h a 
ber pa t r io t i smo p a r a dejar a s a l 
t o el honor nacional . 

LAS NUEVAS COETES 

Es indudab le q n e s e ap rox ima 
' 'a elección de las futuras Cortes, 
^ juzga r por las manifestaciones 
'le la p rensa que se precia de 
bien informada. 

Claro es que el pais no es tá 
para sufrir todos los laber in tos 
*lo ese sufragio univeisa l ; pero 
^1 gobierno es tá dispuesto á que 
â const i tución se cumpla . 

E l cansanc io y la desilusión 
iel cuerpo electoral ,oreemos que 
*6rán la ve rdade ra causa de unas 
^lecpiones t r anqu i las . 

P o r n i n g u n a pa r t e se ven sín-
'^oroas de violencia p a r a la pró
j i m a elección, en la que sucede-
*"á lo de s iempre: lo que qu ie ra el 

' g o b i e r n o . 

Los candida tos comienzan á 
l impiar los catalejos y las tablas 
del cálculo diferencial . 

L a indiferencia en ma te r i a de 
elecciones, ha l legado á lo sumo. 

LOS VINOS 

Cont inúan siendo favorables 
las not icias que se reciben sobre 
los precios de ios vinos e s p a ñ o 
les. 

Dicen de Ce t t e que h a n sal ido 
nuevos c a r g a m e n t o s de p ipas 
vacias con des t ino á E s p a ñ a . 

E n el p u e r t o de Al ican te se 
n o t a b a s t a n t e movimiento . 

La mayor d e m a n d a es de vi
nos t in tos . 

E n Monovar se h a n a jus tado 
a lgunas pa r t i da s á 10 reales la 
a r roba . 

Se cree que los vinos claros 
t e n d r á n fácil y b u e n a coloca
ción. 

Los precios de la naranja 

Dicen de Valíjicia: 
«Lf; paraiija s.-'* soiioits» ya por los co-

m!;:!orust3B á 3 1:2 y 4 re&les arroba ea 
el árbol, híuMóoaoiui muy pocae traa-
mcoioms, poiqae el frut;.« está algo re
trasado, y adamas los cosecheros espa-
Tíin mfjoree prdaiog. La rosocha, m 
general, se preeeata buens.» 

Eu esta plaza no na han decidido ios 
cosecheros á vender üaraaja á los pre-
ciüs bajos á qae la eompraa. 
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Nuestros valientes. 

EL SOLDADO 

Jerónimo Blanco 
RELATO INTERESANTE 

Aüteay^iF ilegó ai Farroi, en Ja lan
cha dtí vapor qoe hacü estos aiae la 
travesía entre ei, Ferrol y Ja Corona, ei 
valiente soldado cíe lofaateria de Mari
na Jeróaimo Blanco. 

Viene á iacorporarse si regirnigtito 
íiquí deíjtinado, al qne pertinacia, pues 
solo cuenta ocho mes»» do servicio. 

Se le coflcederá licíjticia por seis 
méííeB para que vsyaá re^ísblecerse al 
lado de su familia. 

Es de Meiíflo (Betsnzos), y tiene EIÜ 
üB*? hercQftija. Sus padreb han moArto. 

E a k Coruia, dond'̂  dceembarcó 'íe 
Oaba y estuvo dos 6 tres días, se hosjpa-
dó, cüü variüd cabos de lüfastaria da 
Marica que con él Blanco vinieron al 
Fv^rrol, en ia fonda de la Palma, cuyo 
dufcñj, üü le cobró nada por ei liospe-
d»je. 

f E! áiu'üi del Hofel Continental, h&-
] bisie hecho iga&l id'rt^cimief.to. 

Blauco tiftoe 21 !.ñ)s y saüó del Fe
rrol para Cuba en ei pasado Abril, for
mando parte de! bstalion expediciona
rio. 

Aprovechando h estancia de Blanco 
en !á Cornflíi «Ls Voz de Galicia» cele
bró una entrevi, ta con este bravo mu
chacho, para oir de é! la relación deta
llada del encoectro eu que desempeñó 
priar.ipaIí<!Ímo papel. 

Hé aqní lo más ssliente de !a ínter-
viw: 

—«El áxíi 5 Je Jonioú'tirao se halla-
bsn vigilando ¡a línea férrea de Aguss 
Claríss á Ho'gaia 12 soldarloe, eíitre los 
cti8i?s e.-taba yo y un sargertollama
do Miguel Goazali-z, natura! de! Fe
rrol. 

La distancia q ie modia entre Hol-
guin y Aguas Ciaras es de tres leguas 
próximamente. 

—¿Eetnban •nf-tedes rsunidos todos? 
¿Formaban nn prupo ó m haüsbsn di-
:-'eniinado&? 

—No3 colocísron por pErnjng á lo lar-
gvj á& la iínoa y diatábimog ucea de 
otros como r.noíj 50 metros. Tanto es 
auí, que nos veiamos, pero aanque gri-
tárnrDOp; no nos oismos. 

—¿Qjé sucedió entonces? 
—¿EíitonceB?... ¡Es mny largo de 

contar! Serian las RÍPta ó siete y media 
de la msñanr. 

El cielo se hallaba despejado y el 
sol Jaezaba á plomo BUS rayos sobre 
nosotros. 

En toda la línea no distingaiamos 
persona alguna, y ei silencio era com -
pleto. 

Crea usted 6[ue aquello presentaba 
un aspecto imponente. A nuestro fren
te y á nuestra espalda teníamos la ma
nigua, la espesa y terrible manigua, 
llena siempre de peligros y embosca
das. 

El úaico terreno libre era el que ocu
paba la vi». 

Apesar de eso, yo y Fidel Fes!, an 
muchacho de cercadelFenol que esta
ba ¡conmigo,nos hal'ábamO'-' tranquüoa. 

CaEturrfábamotf nna cop'a da terri
na y pasfábamos arma al brazo. 

De r-epft?:t«... 
—¿Q ;é? pregaiitó nuestro compañe

ro á Jeróaimo ávidsmente. 
—Por un camino transversal que 

defcemboca en lavia, vimos aparecer 
un numeroso grupo de insurrectos á 
caballo. 

Detrás, amontocados, empujándose 
para poder pasar, divisamos también 
numeroiíígiraas fuerzas de infanterií. 
iCaántos eran lo« enemigofc? No me lo 
pregaute iií^ted. Machón, muchíaimoa... 
fuerüii ocupando rápidamente la iiaea 
lanzíindo gritos y blandiendo los ma
chetes... 

Calculo, sin embargo, q«e ascende
rían á unos 3200 ó á 3500 ¡Un verdade
ro cuerpo de ejército! 

Fidel y yo comenzamos á llamar á 
nuifatros compífiaros más próximos, 
haciéndoles sefina con un IÍOLZO blan
co. 

Acudieron cinco y formamos un 
grupo. Otra par̂ ĵa que no pudo acer
care-e t'fl íiituó en vií puentd próximo 
llamado de Piedra Picada, cuyo nom
bre 11 óva en general todo aquel terre
no. 

—¡HuyamoB.'—lecían algunos eom-
pañaros.—¡Vamos á morir todos! 

—¡No import«!—-xclamé yó.—He
mos de morir matando.. ¡Rodilla en 
tierra y f'jego con ellos! 

Así io hicimos, depositando en el sue
lo Ips diez paquetes de cartuchos que 
cada nno llevaba. 

Antes de disparar me adelanté yo y 
grité: 

—¡Quién vivt! 
—¡Cuba libre!—me contestaron. 
Hicimos la primera descarga y coQ-

tinuamos tirando con el mayor cuida
do p^ra no dejar de hacer biaaco. 

En aqueiioB momentos, cuando el 
humo aun no nos cegaba, vemos caer 
cinco mambises muertos y á dos heri
dos. Luego.» no sé lo qae les ocurría. 

P,>r lo q le respecta á COSÍ tros, vi 
Cfeerá sni íade á dos compañeros, nno 
dt eüotí llamado José Rama, de las cer
canías del Ferrol. 

Estábamos sabidos á nna pequeña 
loma á la derecha de ia vía, y allí nos 
hacísmos fuertes de tal modo, que los 
insurrectos no avanzaban. 

Para mí, era que suponían que te -
r-íamo8 d< tras ocuitss en la manigua 
fuerzas mwchos mayoree. 

La rííáistAricia, sin embargo, fué 
breva, y sobrevino nuestra desbanda
da Senes acabaron las moniciones,y 
ellos al ver que no contestábamos á BUS 
disparos, ncs «¡tacsron. 

Atravesamos ia vía, prncurando in
ternarnos en la manigas. 

El soldado logró ocultarse tsn bien, 
que no faé visto. 

Otro fué á coioearee, á rastras, bajo 
an peñisco sobre el cual se hallaba he
rido en una pierna el cabecilla Miró. 
Porque ha de saber usted que el ^ue 
mandshalos mambises era este tioj 
el p;opio Antonio Maceo. 

Tampoco fué descubierto. 
Otro soldado, iiamaio Ignacio Ca-

rrii, corno á ocuitarás á un bohío pró
ximo. Tras é! fué un negro de aspecto 
feroz, machete en mano. 

Sobrevino un incidette que celebra
mos con exclamaJonefi oe júbilo: el 
negro resbaló y cayó al «uoio. Carril 
eiítonces, volviéndose rápido, le desce
rrajó un tiro y penetió eu el bobío. 

¡Pocosobrevivió, sm embargo, por
que allí fué e! infeliz raf^heteado! 

—Es decir—preguntó auestro com
pañero á Jerónimo, que de los cinco 
compeñírog qae se reunieran, solo se 
hallaban frente ai enemigo dos? 

—Efectivamente, Fidel Feai y yo. 
NuB tíirigimos ambos á un maizal pró
ximo y nos agazapamos. Cruzó por 
entre nosotros la infantería al «paso li
gero» y no nos vio, paro ao ocurrió lo 
mismo con la caballería. 

Dos de aquellos salvajes se apearon 
y eatrecarcajadasy gritos de triunfo 
nos amarraron por ei brazo derecho á 
la cola de sus caballos. 

El que me prendió á mi era un mu-
l&t) corpulento y fornido. 

Para llegar á una sábana qae habia 
tras aquella parte de la manigua, quiso 
atravesar por entre óstu, saltando por 
sóbrelos arbustos, y clavó las espue
las en los ijares del caballo. 

Este dio un bate terrible, levaatán-
doma en paso. 

Creí que me arrancaba el brazo. 
El mulato siguió hostigando al ani

ma]; é.->te se revolvía furioso sin atre
verse á soltar y yo me veía obligado á 
seguir todos sus movimientos. 

Aquello era horrible y de continuar 
mucho tiempo tal martirio hubiera caí
do exánime. 

Un negro ee acercó raudamente á mi 
verdugo. 

-^No sabes por ahí—le dije—hacia la 
derecha tienes un camino practicable. 

Y allá se dirigió, en efecto, al trote 
largo, siguióndoio yo, naturalmente, 
casi sin a'.iento. 

Llegamos á la sábana. 
Allí estaba ya el insurrecto que pren

diera á Fea!. 
Hacia el fondo veíanse agrupados los 

insurrectos. 
Maceo se hallaba á su frente, mon

tando un hermoso caballo. 
Cerca contemplé á Miró sentado en 

el suelo y curándose la herida de la 
pierna. 

Nos desataron y nos presentaron á 
ambos. 

—¿Y las armas?—preguntó Maceo. 
—Se han recogido ya—respondió el 

negro. 
—¿Son fusiles Maiisseí? 
—No Sf ñó. Son Remigtón reformao. 
—¡Pchfc!... ¡Habíase visto eto tuno! 

¡A machfctaar'os en seguida! 
Dos de aquellos desalmados se apro

ximaron á nosotros, que estábamos de
caídos por completo, y nos llevaron á 
Uü extremo de la sábana, may carca 
de la mitnigaa. 

Desde aU ya no divisábamos á la 
fuerza insurrecta. 

—Aüita''* chicc—!s dijo á Fesl con 
sonrisa BÍriieí,tra UíiO de lO;? asasiaos. 
—No temas, qae soy tu padre. 

—¡Y yo tu padrino!—me dijo á mí el 
otro. 

¡Y el padrino fué el primero que ma 
bautizó! 

Cogiéndome por el cuello me obligó 
áporj*>rme casi en CÜGHIIES y me des
cargó un terrible machetazo en la ca
beza. Di un traspiés; me &ú instÍLtiva-
met t-í á un arbolillo próximo y CÜÍ de 
brucf'í'. 

A p.'í'O sentí caer á mi compkñ^ro. 
Despaes no pude darme cuenta de 

nadf: solo sé qoeptguie-on mRrhet''án-
dome y qae resalté cor! siete gr&víei -
mas heridas, coyaií profandsg cicatri
ces eatáa á IB viita. 

En tfjcto Jáfcaimo Blanco muestra 
en la región occipital la marca indele
ble de tréri profundos mschetizos, otra 
terrible eu la nuca que casi alcanza de 
la orfja derecha á la izquierda, otra en 
el hombro izquierdo y d(*s mas en la 
espalds. 

I De <tBi:-.s-QXin. m horrible, p'j«s como 
I al prat tieá.'-sele 1/t cur.«i se le cortó por

ción de carne, presenta un hueco con
siderable, hasta el pacto de que, como 
ya dijimos, coje en él el puño. 

—jQoé sucedió despné.? continuó 
interrogándole nuestro compañero. 

—Se alejaron aquellos criminalea 
juzgándonos muertos. Trascurrió como 
meüiü hora, y yo que no habia perdido 
el conocimiento vi de pronto que Feai 
Itnzaba gritos de dolor. 

Bien quisiera decirle estonces que 
callase, que sufriese, qne resistiese el 
dolor como y hacia, pero me era im-
pcsib'.e hablar. 

CoEttaüó, pues, quejándose á voce« 
y no tardó, por desgracia en ser oído. 

Acudieron á tquei punto loados mis
mos insurrectos de aiit'-s. 

—C vfflará—dijo nao—este bicho no 
acaba ó morí. 

—¡Babl—replicó el otro—porqueta 
no tiene<3 .•& mano firme. 

Y vi que empuñan io ei machete le 
descargó uü golpe decisivo en la cabe
za ámi compiñíro. 

—¡Chaoh.!—gritó entonces el otro 
i insaireetj. ¡No le dé en la cabeza qae 

se va á rampa el machet ! 
D-'spué-^ ES acercaron á mi. 
—Etü fctá difunto—'écí decir á uno. 
—Ya liO volverá á chillar—exílamó 

el otro. 
Y ma descaigo un puntapié en la 

cara. 
Yo, fi.;gióadoia?. muerto, giré hacia 

el lado opuetto, como cediendo á la 
violencia del golpe. 

Luego se alejaron nuevamente. 
Transcurrió otra media hora, darán -

te la cual uo puedo explicar lo que pa
só por mí, ni q le poüáamientos me as&i • 
taban, ni nsda. 

IneBper&damex,ta llegaron á mis oí
dos uai.s golpes secos dados en tierr&; 
compreKicí q«e estaban abriendo ua» 
fosa para sepultar los cadáveres. 

—¡Van á enterrarme en vida! peasé. 
Afortunadamente no fué así, porque 

los mambises se limitaron á sepultar 
los muertos qa« nosotros les caasára-
mos. 

Hecho esto partieron al fin todos de
finitivamente. 

—¿Cuanto tiempo permaneció asted 
en aquel estado? 

—Unas veintiséis horas. A! cabo de 
ese largo espacio de tiempo se presen
tó en Piedra picada un destacamento 
de Aguas Claras, al cual aabian dado 
cuenta de lo ocurrido los compsfl^ro» 
que lograran salvarse. 

Tan alejado de la vía era el panto en 
que yo me hallaba, que tardaron bas
tante en encontrarme. 

Si al fia lo consiguieron fué por qae 
llamó la atención de algunos eold&dog 
una bandada de apiras tinosas que so
bre F?»al y sobre mi se cernían junta
mente con un enjambre de moscas. 

Nos recogieron, y á mí me llevaron 
á Aguas Claras ea una carreta. 

Cuando llegamos, entraba en el pue
blo el tren procedente de Hoíguía, y 
sabido cual era mi estado, me coloct* 


